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Sor Juana  

 

Una vida autentica da más impacto al mundo que cualquier otro regalo. La autenticidad 

entre personas es un recordatorio que nadie está solo en sus experiencias. Un sentido de la 

comunidad se da valentía a sus miembros a decir lo que piensan sin miedo y se da un sentido de 

poder sobre su situación. Cuando gente crea una comunidad, todo es posible. Se puede cambiar 

mentes, culturas, y leyes con la fuerza de unas pocas personas apasionadas. Sor Juana de la Cruz 

vivía con autenticidad. Su vida ha sido un ejemplo hasta el presente por su dedicación a sus 

habilidades y por su reluctancia a conformar. Sor Juana tomó espacio en bastantes círculos y 

empujó las fronteras de sus ocupaciones. Su sistema de apoyo cuando era niña la dio su 

fundación para ser una mujer contracultural.  

Sor Juana de la Cruz nació como Juana de Asbaje y Ramírez en San Miguel Nepantla 

afuera de la Ciudad de México a una madre mexicana y un padre español. Sus padres nunca se 

casaron y ella vivía sin la influencia de su padre biológico. Pasaba su niñez con su madre, Doña 

Isabel, sus hermanos y su abuelo, Don Pedro Ramírez. La mayoría de las niñas de la época no 

recibían educaciones exhaustivas, sino educaciones de sus matriarcas sobre la vida hogareña 

(Royer). Sin embargo, Juana era inquisitiva y no podría estar contenida ni contenta con solo unos 

subjetos. Suerte para ella, nació en una familia donde la educación era considerada importante. 



Su madre y abuelo la apoyaban en sus estudios desde el principio. Esta fundación la llevaría a 

considerar el aprendizaje como una virtud más adelante en la vida. 

Cuando tenía tres años, salió con su hermana mayor a la escuela. Allí ella se engaña a su 

maestra cuando le dice que su madre le exige que aprenda a leer. La maestra no le creyó, pero le 

enseñó. Con la adquisición de la herramienta más importante de su vida, Juana regresó a su 

hogar con confidencia y un plan a aprender todo. Devoró libro después de libro de la biblioteca 

de su abuelo en busca del conocimiento con vigor incomparable. Su pasión nunca dispersó y 

cuando tenía ocho o diez años su madre la envió a vivir con parientes en la Ciudad de México, el 

centro cultural y político del país.  

Hasta este punto de su vida, ella había estado rodeada mayormente por su familia y nadie 

más. Sus primeros años se llenían con inspiración intelectual. Cada pregunta e idea era recibida 

con una respuesta o una invitación para encontrarla. Estas invitaciones llegaban con recursos 

para apoyarla en sus investigaciones, específicamente de su abuelo. Él era erudito y entendía la 

importancia de la educación, no solo para los hombres, pero para las mujeres también. Pasaba 

esto sentimiento a su hija y sus nietas. La próxima época de la vida de Juana llevaría más apoyo 

intelectual.  

Nunca se inscribió en una institución del mayor aprendizaje, pero pasó su tiempo 

enseñándose a sí misma (Royer) bajo la supervisión de sus parientes. Ellos la introdujeron a los 

círculos más elusivos de la ciudad; los de la corte real. Juana se sumergió en la cultura de la 

corte, donde conoció a eruditos, damas, caballeros, religiosos, y oficiales del país. Ella encontró 

iguales por un rato, pero continuó con sus observaciones y estudios hasta un punto sin 

compañeros. 



 Su energía la ganó amigos de todas partes, no menos por su inteligencia sino también por 

su humildad y autenticidad. Su personalidad, porte y belleza la ganó la atención del nuevo virrey, 

Antonio Sebastián de Toledo, Marqués de Mancera y su esposa, Doña Leonor Carreto. La doña 

se interesó especialmente en la joven Juana y la convirtió a su dama de espera cuando tenía trece 

años. Ella había subido a través de las filas y ahora se sentó cómodamente por un rato. Continuó 

en sus estudios, pero ahora con el conocimiento que podría aprender no solo de libros, sino de la 

gente a su alrededor y el mundo natural.  

La Doña Leonor Carreto era consejera, partidaria, y jefa a Juana. La Doña, “Laura” a 

Juana, era la razón por muchas obras durante los primeros años de la carrera de Juana. Juana 

escribió poesía y prosa para todos los miembros de la corte real. Los de la corte las pidieron para 

los cumpleaños, nacimientos, muertes, y los eventos de la vida cotidiana. Gracias a esta 

demanda, Juana tuvo mucha practica y “sus logros literarios y renombre crecieron rápidamente” 

(Smith). 

Su tiempo en la corte real fortaleció la fundación de la cosmovisión de Juana. Los de la 

corte no la rechazaron para sus estudios sino los celebraron públicamente. La dieron una 

plataforma para compartir sus obras y mejorar sus habilidades sin miedo de fallar. Ella estuvo 

rodeada de nuevo con gente quien quisieron verla tener éxito.  

Ella quiso tanta su vida en estos círculos elegantes, pero supo que no pudo quedarse allí. 

Los virreyes cambiaban cada par de años y ella no supo lo que pasaría cuando el virrey y su 

querida Laura se salieran. También quedaba el hecho que ella era ilegítima y de una familia 

desconocida. Su futuro quedó en balanza. Sabía que quería continuar en sus estudios, y no podría 

hacerlo si quedara en la corte ni si se casara y tuviera una familia. Entonces, giró a la Iglesia. No 

le gustaba la idea de vivir en un claustro; veía las responsabilidades sociales de la posición como 



“muy repugnante a su temperamento” (Royer). Sin embargo, ella completamente negó la idea de 

casarse. Entonces, entró el Convento de San José de Carmelitas Descalzas en 1667 con diecisiete 

años.  

El convento era demasiado estricto para Juana, quien sentía atrapada. Salió del convento 

por una avería física después de tres meses sin hacer una profesión. Reentró la vida religiosa 

después de un año en recuperación escribiendo poesía. Esta vez, entró el Convento de San 

Jerónimo que tenía reglas más relejadas. No fue una situación perfecta, pero ella tendría bastante 

tiempo para sus estudios y no tendría casarse. Quería tanto a sus hermanas y ganó favor del 

público con su inteligencia.  

Pasaba unos años así, escribiendo poemas y prosa por la solicitud de sus buenos amigos, 

obras de teatro para el arzobispo, y obras profesionales para sus superiores en la Iglesia. Aunque 

no tenía un igual intelectual, no era arrogante y sentía indigno de alabanza por sus escrituras. Sin 

embargo, publicó unas obras y levantó a la fama en los círculos académicos no solo en México, 

sino en España también. Sin embargo, pasaba tanto tiempo en trabajos personales y seculares que 

su superior la ordenó quitar de sus estudios completamente. Sor Juana obedeció lo mejor que 

pudo, pero fue en vano. No pudo controlar su necesidad de aprender hasta el punto de que hizo 

observaciones científicas de mirar a un juguete infantil en moción. Pasó así por tres meses hasta 

su superior se dio por vencida y se retornó los libros e instrumentos a Sor Juana. 

Ella no quería problemas con la Iglesia, sus superiores, ni el público general. Intentaba 

quedar dentro las limitaciones de su posición, pero no era fácil para la genia. Esto llegó al frente 

de su vida con la publicación de su Carta Atenagórica. Aunque no la autorizó, esta carta fue 

publicada bajo su nombre. Recibió una reacción negativa en la forma de una carta de Sor Filotea 

de la Cruz castigándola por su beca en una teología académica. Sin embargo, no todo era lo que 



parecía. La Carta de Sor Filotea no fue de una hermana con palabras bien intencionadas. Sor 

Filotea era un seudónimo para un viejo amigo de Sor Juana, Su Excelencia, Manuel-Fernández 

de la Santa Cruz, Obispo de Puebla. Él quiso censurarla anónimamente. Sor Juana realizó quien 

la envió la carta de verdad, pero contestó a Sor Filotea, no al obispo.  

“La Respuesta” es uno de los trabajos más conocidos por Sor Juana. Es una carta casi 

autobiográfica, con muchas anécdotas de su niñez hasta su presente. Usa anécdotas para describir 

su naturaleza inquisitiva dada por Dios y defender a sus estudios. En una manera casi irónica, usa 

los ideales de la Iglesia para defender sus estudios periféricos (Sierra). Defiende su escritura con 

las virtudes de humildad y obediencia cuando dice que ella no había “escrito sino violentada y 

forzada y sólo por dar gusto a otros; no sólo sin complacencia, sino con positiva repugnancia…” 

(de la Cruz). Pintó un retrato de una monja mansa solo haciendo lo que le pidieron que hiciera.  

Ella escribe que Dios es el centro de su vida y que cualquier estudio hace ella es para la 

gloria celestial. Sería un pecado para ella a no usar sus regalos, porque son de Dios y ella tenía 

que seguir su plan. Ella no dividió sus estudios; todos fueron para la gloria de Dios. Esto incluyó 

a sus estudios seculares. Bloquea el ataque que ella no se enfoca sus estudios por los sujetos 

teológicos con una reexaminación de lo que es un sujeto teológico. Intenta ver la gloría de Dios 

en todas de sus creaciones, aquí entre textos religiosos y seculares. 

Argumenta que para empezar a entender la teología, tuvo que “subir por los escalones de 

las ciencias y artes humanas, porque ¿cómo entenderá el estilo de la Reina de las Ciencias quien 

aun no sabe el de las ancilas? (de la Cruz). Así usa la virtud de devoción para defender a sus 

estudios seculares. Levanta la teología en un pedestal donde ella tiene que estudiar los subjetos 

bajos para tener una pequeña posibilidad de entender la reina de todos, la teología. Es difícil 



negar su lógica sin parecer no asombrado con la teología, lo que no es una opción para los 

oficiales de la Iglesia.  

Incluso si Sor Juana quisiera enfocar sus estudios, no podría hacerlo. Escribe que intentó 

escapar sus esfuerzos intelectuales con su entrada al convento y se convirtió a una erudita de 

renombre de todo el mundo. Ella le recuerda a Sor Filotea de dos tiempos cuando autoridades la 

ordenaron quitar de los estudios. La intentó, pero no funcionó por mucho tiempo. La primera vez 

fue una prohibición de su superior. Quedó tres meses en esto estado hasta su superior realizó que 

no podría controlar la mente de Sor Juana. En lugar de sus libros, ella había estado estudiando la 

física de juguetes infantiles y las propiedades de los huevos en la cocina. Da otro ejemplo donde 

los estudios literalmente la cura de enfermedades. Unos doctores la ordenaron quitar de los 

estudios mientras se recuperó, pero argumentó que “allowing me my books would be much less 

harmful, since my mental activity was so vigorous, so vehement, that it used up more spirits in a 

quarter of an hour than studying from books did in four days” (Smith). Su bienestar - físico, 

mental, espiritual y emocional. – depende en sus estudios. Ya que no puede quitar sus estudios, 

piensa que sería mejor si prendiera todo del mundo que Dio creyó.  

Ella no entiende porque no debería ser una escritora ni una erudita porque otras monjas 

las hicieron en el pasado. Se pone su misma en una fila grande de mujeres intelectuales para 

defender sus estudios. Extrae una lista extensiva de mujeres intelectuales para verificar que ella 

no es una excepción entre mujeres, sino la regla. Mujeres como Minerva, Zenobia, la Reina 

Isabel, y la Reina Christina Alexandra (Sierra) habían sido líderes, eruditas, y santas por siglos. 

Ella no vea una razón porque esta línea del tiempo antigua debe terminar con ella.  

Al fin de la Respuesta, Sor Juana es respetuosa, pero se mantiene firme en sus creencias y 

acciones. La obliga a Sor Filotea, examinando sus acciones, pero se encuentra sin culpa. Durante 



su exploración interna, defiende a mujeres intelectuales del mundo total. Le recuerda al lector de 

su conocimiento extensivo y conectado, extrayendo de civilizaciones ancianos hasta su presente 

y escribiendo en múltiples idiomas. Está segura en su misma, pero quiere que el mundo tenga la 

misma confianza.  

Desde sus primeros años había estado rodeado con apoyo, lo que la preparaba para 

confrontar a sus dudosos. Había escuchado el mismo mensaje desde su niñez: que la educación 

era una virtud para todos. Sabía de experiencia en la corte real que, si haga algo con pasión, otros 

lo respetarán. Su vida entera la preparaba para esta respuesta. Sin embargo, la Letra de Sor 

Filotea fue el comienzo de algo más grande. 

La Letra de Sor Filotea escondió una semilla de dudo en la mente de Sor Juana, pero no 

cambió su trayectoria los dos próximos años. Continuaba en sus estudios, ganando seguidores en 

todo el mundo. Escribió sin parar y continuó a publicar bastante. Publicó su Segundo Volumen, la 

tercera edición de su Primer Volumen, y una silva para celebrar la victoria de la flota española 

sobre las francesas. Escuchó sus villancicos cantados para honorar a la Santa Catarina, y trabajó 

con unos de los nombres más grandes del mundo literario incluye Don Carlos de Sigüenza y 

Góngora.  

Sin embargo, la semilla dejada en su mente por de la Santa Cruz había crecido hasta el 

punto de que Sor Juana no pudo investigar y observar el mundo natural sin sentir culpable de 

algo. Hizo su petición causídica, vendió todos sus libros e instrumentos para el beneficio de los 

pobres, y redirigió su atención a cosas puramente religiosas. Ella se enfocó toda su alma en su 

trabajo nuevo intentando a reemplazar sus estudios previos.  

Era un cambio bastante intelectualmente para quitar completamente sus estudios 

seculares. Sin embargo, se mantuvo fiel a su gran objetivo para aprender todo lo que pudo. Ella 



no era una desconocida al sacrificio para sus estudios. Entró al convento, una de las decisiones 

más grandes de su vida, aunque fue “muy repugnante a su temperamento” (Royer) par que podría 

estudiar. De pronto, vio esto cambio en sus estudios como el paso que tenía lo más sentido para 

su situación. El poeta mexicano Amado Nervo observó “que incluso de santidad, Sor Juana hizo 

una escuela” (Royer). No perdió su pasión por aprender, solo cambió su trayecto un poco.  

La Plaga golpeó el Convento de San Jerónimo duro en el año 1695. Era una enfermedad 

muy contagiosa y fatal. Se murieron nueve hermanas, incluyendo a la Sor Juana formidable. 

Pasó sus últimos meses en el servicio de sus hermanas. Así contrajo la enfermedad que la 

terminó. Sin embargo, mantuvo su dignidad al fin. Entendió que todos se murieron y que fue su 

tiempo. No perdió sus capacidades mentales tampoco. El Padre Diego Calleja, uno de sus 

primeros biógrafos, escribió que ella recibió sus Últimos Sacramentos “muy correctamente y con 

toda puntualidad” (Royer). Se murió en su sueño el 17 de abril de 1695. 

Sor Juana no tenía miedo de autoridad ni de las reglas sociales del día. Empujó los límites 

de sus identidades: mujer, monja, y erudita. Llevó una luz a lo que podría ser posible para las 

mujeres con apoyo cultural apropiada. Su complacencia a ser verdad a su misma ha inspirado a 

generaciones de mujeres después de los siglos para defenderse en contra de grandes 

probabilidades.  
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